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ORGANIZACION

DE LOS

IIH1TIS H  nmm
(C O N C L U S IO N .)

Las prendas que no hayan sido red im idas den­
tro  del plazo de su  em peño, se venderán  en pú ­
b lica subasta por cuen ta  de su dueño. A unque no 
haya vencido el plazo de su em peño, serán  saca­
dos tam bién  á  ia  pública lic itación aquellos objetos 
cuyo interesado lo soliciie por escrito . M u y ju ic io - 
sas, discretas y  previsoras nos parecen todas las 
m edidas acordadas en d iferen tes artícu los de los 
E sta tu tos p a ra  la celebración de estos actos: la  pre- 
íCDcia del D irector, ó del que haga sus veces, para 
darles solem nidad; los anuncios en los periódicos 
por medio de edictos, al menos con ocho d ias de 
an ticipación , espresando la fecha, la  hora y la cla­
se de objetos de la venta; la división de estos por 
lotes, en caso necesario , p ara  poner la com pra al 
alcance del m ayor núm ero de personas; el lim itar 
la enagenacion de los efectos á lo absolutam ente 
necesario p ara  cu b rir  el im porte d e  los préstam os 
hechos sobre ellos; la reserva para  o tra  almoneda 
de aquellas p rendas que en la p rim era  no hayan 
obtenido oferta que cubra el adelanto hecho, con 
mas los in tereses y gastos; el p roh ib irse  del modo 
mas te rm inan te  bagan posturas los individuos de 
la Ju n ta  D irectiva y los em picados de la Socie-
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d a d ... .  indicios son de la buena fé, de la  religio­
sidad con que se propone esta proceder en  el cu r­
so de sus operaciones; p renda  segura  que garan tiza 
a  los in teresados el esquisito zelo con que la  m is­
ma ha de cu idar no se m enoscaben en lo mas m í- • 
nim o los justos valores que en un a  estim ación r a ­
cional corresponden á sus sagrados depósitos, en 
contraposición á  los fraudes, cúbalas y  artificios de 
todo género que por desgracia tienen  lu g a r con har­
ta  frecuencia en esas m alhadadas agencias, cuyos 
farau tes no contentos con esquilm ar desde luego á 
los infelices que á  ellos se acogen en momentos 
d e  estrem ada necesidad, les su straen  p a ra  el por­
v en ir  basta el residuo de sus tr is te s  esperanzas.

C onsagran los Estatutos uno de sus títu lo s  á  p re­
suponer los em pleados que han de funcionar en  
am bas secciones de su Establecim iento , dejando al 
p rudente a rb itrio  de la  Ju n ta  G enera l la  fijación 
de su núm ero y d e  los sueldos con qu e  deben ser 
rem unerados, y  al de la  Ju n ta  D irectiva el nom­
bram iento  de los ind ividuos respectivos. Corres­
pondiendo todo esto al régim en in te rio r  de la  aso­
ciación, creemos preciso e l abstenernos d e  hacer 
indicación alguna sobre el p articu la r, lim itándo­
nos ún icam ente á  consignar la  segu ridad  que te ­
nem os de que, puesto á salvo el b uen  desempeño 
de los cargos indispensablem ente re tribu idos, lo 
h an  d e  se r estos con toda equidad y  parsim onia, 
cual cum ple á  un a  institución  que por todas par­
tes b a  de re sp ira r  filantropía, beneficencia y hasta  
caridad .

Cuando nos ocupábamos de la  organización de 
la  Caja de A horros, hicimos m érito  de la  respe­
tab le é  ím parcial Ju u ta  lospectora, q u e  ha de fis­
calizar todos sus actos, cuya v ig ilanc ia se es ten ­
d e rá  igualrneule al M onte de P iedad , siendo sus 
atribuciones tan ám plias como son de desear para  
satisfacer no solo las escrupulosas ecsigencias de
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los in teresados en la  erapresA, inclusos sus patro ­
cinados, sino tam bién  el e sp íritu  de la  ley , Ja 
cual ordena te rm inan le inen le  que el G obierno, sin  
gravar los fondos n i en to rpecer las operaciones de 
las com pañías, e je rce rá  la  influencia ^ue conceptúe 
necesaria p a ra  afianzar la  es tric ta  y constante ob­
servancia de sus E sta tu tos y Reglam entos.

Llegado el caso de disolverse la  Sociedad anó­
nim a, b ien  por h ab e r transcurrido  los vein te y  cin­
co años prefijados p ara  su  duración, los cuales po­
d rá n  irse  prorogando indefin idam ente , b ien  por 
cualqu iera otro de los m otivos previstos en  el t ítu ­
lo 9.'’ d e  los Estatutos, se pondrá nquella 'en  liq u i­
dación, dando su ú ltim o destino al rem anen te  de 
los fondos que ex istan , en cuya defin itiva  opera­
ción, sin  olv idar, como es justo , los derechos de 
los accionistas, se cu idará  tam b ién  de favjirecer á 
sus protegidos, con lo cual resu ltará  qu e  hab iéndo­
se creado para  hacer el b ien , co n stan te  en  su p ro­
pósito, no h a  de abandonar nunca á los qu e  desde 
el p rinc ip io  fueron el objeto p referen te  de su ec- 
siStencia y el té rm ino  final d e  su  ina lte rab le  soli­
citud .

Hemos concluido e l ráp ido  exam en qu e  nos pro­
pusim os hacer de los p rin c ip a le s  artícu los de los 
E statu tos form ulados por la benem érita  Sociedad 
Económ ica de Amigos del P ais d e  M álaga, que han  
d e  serv ir para  la  organización de la  proyectada 
Caja de Ahorros y  del M onte de P iedad , absten ién ­
donos de m encionar los de un órden subalterno , cu­
yo couocim ento no creem os ser de tal modo in te ­
resan te  á  las personas del pueblo, á  qu ienes desti­
nam os nuestro  hum ilde trabajo . Nos resta  solo d i­
r ig ir  desde este  modesto asilo de «La Caridad» 
u n a  respetuosa ex itacion á  los ind ividuos de la 
Com pañía anónim a, y con especialidad á los que 
constituyen  la  Comisión D irectiva in te r in a , para  
que, sacudiendo el inconcebible marasiüo á  que 
después de tantos años se halla reducida, d é  seña­
le s  de vida, rem oviendo los obstáculos que puedan 
oponerse á  la  realización de su noble, generoso y 
Utilísimo p ensam ien to . La Caja de A horros y  el 
M onte d e  Piedad son dos establecim ientos que, 
reun idos en  uno solo, form an un a  necesidad abso­
lu ta  y  ap rem ian te  p ara  el pueblo en que vivimos; 
ellos bao de p roducir abundan tes y  ópim os frutos 
de m oralidad, de órden, de conveniencia en lodos 
sentidos. No haya dudas sobre el buen éxito  del 
p rim ero: el de su  clase fundado en  la  Corte á  im ­
pulsos del genio creador del M arqués viudo de Pon- 
tejos contó en  el año prim ero de su instalación 
1,151 im ponentes, y ya en el año de 1861 ha te ­
n ido 5,086. Si no nos alucina  la  vehem encia de 
nuestro  entusiasm o por tan  bend ita  institución, 
creem os que el de M álaga ten d rá  proporcionalm en­
te  u n  movimiento aun mucho mas rápido. En cuan­

to a l M onte de P iedad , es in falib le  que él de un  
modo ind irecto , pero no por eso m enos activo y 
eficaz, h a  d e  poner u n  coto invencible á  la  famé­
lica avaricia  de esos en tes despiadados q u e  tra fi­
can con las calam idades públicas. Gobernado por 
unos Estatutos en  que resa llan  los p rincip ios de 
equ idad  y de p ru d en te  previsión, em prenderá  un a  
m archa segura , que g aran tice  el b uen  órden de 
sus operaciones. El noble pero  juicioso desin terés, 
la  oportun idad  para  acud ir al socorro de los ne­
cesitados, el sigilo con que cub ra  todos sus actos, 
el zelo, la  actividad, aquel fervoroso entusiasm o, 
qu e  form a e! heroísm o d é l a  C aridad , tales son los 
grados de la  firme escala q u e  debe reco rrer desde 
los prim eros dias de su fundación para  grangearse 
el sincero agradecim iento  de sus favorecidos, las 
bendiciones y  alabanzas de cuantos anhelan  verlo 
realizado, en  la  especlaliva de los inm ensos b ienes 
que h a  d e  p roducir á  los desgraciados á  qu ienes 

se consagra.
J u a n  N e p o u ü c e n o  B l a s c o .

Ü M  CORRIDA DE TOROS.

Ya la gente se ap re su ra
Y corren  como cohetes,
Buscando con g ran  p rem u ra  
P ara  lo s  toros billetes.
E n tanto  van los sim ones, 
O m nibus y  calesines 
T rasportando  elegantones, 
Rabaneras y  m alsines,
Y tam bién grandes señores,
Y dam as ataviadas 
Luciendo galas y  flores 
E n carre te las doradas.
Alegres y bullicinsos 
Todos con g ran  confusión,
A la  plaza van ansiosos 
Q ue es soberbia la  función.
A ella s in  mas adm iniculo 
Voy yo, cual otro danzante. 
Prescindiendo de vehículo 
Q ue soy caballero andante .
Ya la cosa va de veras;
Vedme en la plaza m etido
Y asen tar m is podaderas 
En las p iedras del tendido.
Uno g rita ; - e l  m iriñaque
Y por señas que es de estera ,»  
Otro: «señor don fu traque, 
¡iHuye que v iene la fiera.»
El despejo se acelera,
Todos corren en tropel
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M adrid.

A tira rse  á  ia  b arrera  
H uyendo del redondel.
M ontado en su rociuan te 
Ya sale el alguacilon,
Y d e trás  m uy arrogante 
La cuadrilla  del Pelón.
Los vestidos muy bordados,
Los zapatos con hebillas,
Las m onteras á los lados,
De seda las redecillas.
Todos a l deber leales
E l puesto ocupan de ley,
S uena  el c larín  y  tim bales
Y sale á l a  p laza ... un  buey.
U na to rre  es cada asta , '
[.Vicho mas estrafalario  l 
No puede negar la casta,
i Si es del señor em presario!
Q ue magnífico cencerro,
Q ue saquen  la m edia luna.
Fuego, fuego, h ie rro , h ierro , 
M uera de m uerte  perruna.
Un g rille te  señor juez.
Q ue suelte lo que ba robado 
¿A sí engaña ese soez 
A este público ilu s trad o ?
E n tanto  el b ru to  se a lien ta ,
A este rom pe un a  costilla
Y á aquel le m ete la tien ta  
P or la  m ism a paletilla .
Con tales habilidades 
S iguió toda la  función 
H aciendo barbaridades.
Hasta que cayó el telón.
Yo escapé diciendo en prosa
Y en la  cabeza las manos: 
iQ ué  se perm ita tal cosa 
En un pueblo de cristianos !

F. Wiíñ o z t R.

TEATROS,

Sin perju icio  de ocuparnos con alguna detención 
en  nuestro  próxim o número, de la com pañía que 
ac túa  en  el Teatro P rincipal, d irem os hoy que la 
señora De Roissi, canta con mucho sen tim iento  y 
afinación y  que si m oderase algún tan to  los movi­
m ientos mímicos, el efecto seria  m ayor aun ; El pú­
blico la oyó con gusto en Bigoletto, la  aplaudió mu­
cho en  el Trovador y mucho mas en los Puritanos.

La S ra . G iordano tiene m uy buena acción, vo­
caliza con notable facilidad y obtiene las sim pa­
tía s  de la  m ayor parte  del público.

El S r. Tagliazucchi es un ten o r de m uy buenas 
facultades y  escelente voz; lástim a que se cuide 
ta n  poco de la p a rte  de acción. Con mas vigor y 
decisión en  sus m ovim ientos, el S r. Tagliazucchi 
a lim en taria  el núm ero de los aplausos que recibe, 
porque siendo jueces los ojos y  los oidos si estos 
reciben  á  la  vez agradables sensaciones, logra el 
actor cuan to  desea.

El S r. G iorgi P accin i, nos ha parecido m uy bien 
en general y  con especialidad en  el a r ia  del se­
gundo acto del Trovador, y  en  el duo con el bajo 
en los P uníanos. El Sr. Paccini dejó gratos recuer­
dos cuando hace años le vimos m archar de nues­
tro  viejo teatro  y hoy le encontram os ta n  buen 
ac to r como entonces.'

E n  cuanto  al Sr. Rossi y  dem ás actores dare­
mos nuestra  sincera y desin teresada op in ión  cuan­
do le hayam os oido algunas veces mas.

Los coros tienen alleruativas.
La pa r te  de decorado regu la r, y los cam bios de 

escena algunas veces infernales.
Hemos notado tam bién  algunos defectillos escé­

nicos que esponemos hoy y  otros que callamos pe­
ro  que espondrem os en nuestro  próxim o núm ero si 
DO se rem edian.

1 .“ En el Trovador el g itano  que tie n e  el hierro 
candente lo ag a rra  m uchas veces por lo que figura 
el fuego con lo que hace perder la  ilusión.

2.® En la decoración de cárcel, in te r io r, se ven 
dos bastidores eo prim er térm ino que de todo son 
menos de cárcel.

3.® E n la m utaciou del segundo acto de la m is­
ma ópera, se ven árbo lesden tro  de un a  habitación 
y bam baliniis de cielo.

Luego se ve tam bién un  cam panario  que solo t ie ­
ne ia parte  superio r de la  cam pana, cirios de m adera 
que podían estar hechos con mas propiedad etc. etc.

La concurrencia es siem pre num erosa y escojida.
No se sabe au n  las óperas que se pondrán en 

escena.

M ayo  1.°

L I C E O .

La sesión ú ltim a que ha celebrado la Academia 
h a  estado tan  concurrida y  anim ada como la  p r i ­
m era.

A bierta la sesión á las ocho y  m edia de la  no­
che, se  leyó el acta de la  an te rio r que fué ap ro ­
bada. Ei D irector de este Sem anario leyó una 
poesia titu lada A  la memoria de Colon. Ocupó la 
tr ib u n a  en seguida el Sr. D . M anuel Rando leyendo 
o tra  poesia Sueños de un loco. Seguidam ente el Sr.
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BuieUa leyó u a  «episoaio de Polonia 
prosa. A coQ tinaacion el S r. Salas leyó  un a r  i 
filosófico sobre ei niímero. U ltim am ente, e i . 
López G uijarro , p residen te  de la  sección d e  L ite ra ­
tu ra , ocupó la  tr ib u n a  y  espuso esiensas conside­
raciones po lilico -soc ia les-lite rarias  sobre el siglo 
X V I. Term inadas las cuales se cerró  la  sesión s ien ­

do después de las diez.

S o lu c ió n  á  la  c h a r a d a  d e l  
n ú m e r o  a n t e r i o r .

S E N T E N G I f t S  DE SÉ NE Cft .

(CON TIN UACION .)

Malo es el consejo que no se puede m udar.

Mas agradable es d a r  que rec ib ir.

M ayor traba jo  es v e n ir  á  m iseria  qu e  tenerla .

El m ayor castigo d e  la  in ju r ia  es haberla  becho. 

Muy poco nos es absolutam ente necesario.

Los afligidos se ap a rtan  d é lo  que am an mucho. 

Mal se agradece lo que mal se dió.

Mas se agradece lo que con fácil que lo q u e  con 
la rga  m ano se dá.

Pesada y molesta palabra es la  de ruego.

T riste  consuelo es te n er com pañeros de des­
gracia.

L a v ir tu d  p ie rde sus fuerzas s i le falta la  oposi­

ción.
Mochas cosas tienen  reputación, no por su  valor, 

sino por flaqueza nuestra .

De muchos riesgos nos escusariam os si tuviése­

mos siem pre testigos.

Se m iente m uchas veces solam ente por costum­

bre.
M acho tie n e  adelantado p a ra  m ejorar la s  costum ­

b re s  e l que desee m ejorarlas.

Malo puede llam arse el que solo por su prove­
cho es bueno.

Con g ran  peligro se guarda lo que á  muchos 
agrada.

Sepultura es de ingenios la  sensualidad .

No h ay  mal qu e  no haga a n a  m ujer a irada. 

Nunca se vence u n  peligro  sin  otro.

Mas difícil es vencernos á  nosotros qu e  á  nues­
tros enemigos.

No hay cosa por chica que sea en que no quepa

v ir tu d . . M
(ConltnuaraJ

E n efecto, la  cora -  de la  m uger, -  s i es herm o­
sa y  encanta -  form a m i b ien . -  Cuando con dulce 
acento -  me alhaga fiel, -  endulza m ispesares, -  cam­
b ia  m i ser.

Es la  col un a  p la n ta  -  qu e  ag rada  á f é , - c o n  
m anteca de flandes -  s ien ta  m uy b ien .

Caracol qne las flores -  m ina cruel -  es u n  v i­
cho que s ie m p re -y o  com eré; - pues revuelto  con 
vino -  m anzanilla ó jerez -  en  la g ira  cam pestre - 
sabe muy bien.

UN 8U SCR1T0IV .
M álaga . -  R em itido .

Es segunda con tercera 
m i nariz,
tie n e  tercera y  segunda 
su raíz,
con prim o y segunda juega 
cualesquier,
y el que hace p rim a y  íercero 
hace bien.
E l iodo es muy agradable 
al fum ador,
y  á  las jóvenes que huelen  
un a  flor.

B . C. j .

M álaga.

C O liR E S P O J iD E K C lA .

Sra. D.“ F . G. del R. y  P- (colaboradora)— Ma­
d rid . Hemos recibido sus poesías que publicarem os 
á  la  m ayor brevedad. En cuanto  á  lo q u e  nos dice 
particu larm ente , no podemos por menos de es ta r­
le  en  eslrem o agradecidos por su deferencia.

S r. D. R .M . d e B . (colaborador).— Barcelona. Te­
nemos en nuestro  poder su poesía ¡ m is tfusiones 1 

S r. D. F . M. T .—B arcelona. Hemos recib ido la 
composición poética qu e  nos rem ite con el titu lo  de 

Sérenoío.

E d i t o r  r e s p o n s a b le ,  O . K o fu r l  H a r t o s .

MALAGA .—Imp- Pe O- F bancisco Uu  de Montes,.
C alle  d e  C i n l e r í a ,  n .  3.
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